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INTRODUCCION 


En nuestra diaria labor, mezcla de afición y de 
comercio, sorprendemos muy a menudo expresiones y 
comentarios como estos: Mire qué lindos peces... Sí, 
pero son tropicales o son de agua caliente. .. qué lástima, 
dan mucho trabajo... sí, mantenerlos es un problema, 
hay que calentarles el agua... se mueren muy fácil- 
mente. .. etc., etc... 

En general nos rebelamos ante estas afirmaciones 
pues el mantener peces tropicales es por el contrario muy 
sencillo y sin problemas. El aficionado no es culpable 
de estas afirmaciones erróneas y quien se encarga de 
difundir estos conceptos entre la mayoría de la gente, 
no lo sabemos, pero sí sabemos que es necesario remediar 
y poner fin a estos malos conceptos. 

El Acuarismo es fácil, sencillo y poco costoso. Acua- 
rismo es una imitación de la Naturaleza y sólo basta 
observar y atender pocas indicaciones para comprenderlo, 
manejarlo y gozar de toda su belleza. 

Unos pocos minutos por día para alimentar los peces, 
un par de horas mensuales para limpiar y acondicionar 


el acuario y muchísimas horas para pasar sólo observando 


su vida interior y gozar plenamente de ellos. 

Estas afirmaciones que tienen validez para los peces 
ornamentales de agua fría, rigen mucho más para los 
peces “tropicales”, que tienen mayor coloridu y varia- 
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ciones en el mismo, mayor vivacidad, diversidad de 
formas y tamaños, sor en general más limpios, no 
destruyen, salvo excepciones las plantas acuáticas, re- 
producen de modos distintos y tienen en fin mil con- 
diciones que los hacen ser del agrado de todo acuarista. 
En compensación sólo piden un mínimo estable de 
temperatur., que podemos darles con un equipo simple 
y pequeño de calefacción automática, sin ningún trabajo 
y aun costo nada oneroso. 

En cualquier lugar de nuestro hogar, con un espacio 
mínimo de S0 cm, podremos ubicar un acuario, deco- 
rarlo a nuestro gusto, plantarlo, poblarlo con peces 
que satisfagan nuestros deseos y luego toda la vida, 
disfrutarlos. Costos mínimos, trabajos casi nulos, y 
satisfacción enorme. y 

Como nosotros hemos padecido las penurias de un 
aficionado ansioso de lograr su deseo y que tuo que 
luchar con la falta de conocimientos, falta de -nseíanza, 
falta de colaboración, la mala intención o la ignorancia 
de pseudos comerciantes o de malos aficionados, que 
en su egoísmo o en un falso orgullo, para disimular 
su carencia de conocimienios, nos ocultaron o nos 
indicaron mal los pasos necesarios para iniciarnos en 
acuarismo; nosotros auerzmos comunicar a los aficio- 
nados novicios, los conocimientos “básicos”, necesarios 
para que inicien su cometido. 

Desde ya dejamos aclarado que este libro no es 
un tratado' científico ni avanzado de acuarismo tropical. 
Sólo tiende a facilitar los conocimientos necesarios míni- 
mos para adquirir, preparar y mantener en el hogar 
un buen acuario con peces tropicales, inculcando las 
bases para su posterior incursión en acuarismo avan- 
zado, reproducción y cría. 


PECES TROPICALES 


Bajo esta denominación se agrupan la mayoría de 
los peces susceptibles de adaptarse a acuarios con fines 
ornamentales. Su denominación de tropicales proviene 
del hecho que su habitat natural está casi siempre 
en aguas cálidas con temperaturas de 14 a 30 *C y es 
la de todos los cursos de aguas, lagos y lagunas, compren- 


. didas en la zona del Ecuador terrestre hasta llegar a 


los trópicos de Cáncer y Capricornio. 

Esto en rigor estricto de la verdad no es así siempre, 
ya que con el desplazamiento de las estaciones del 
año, los peces bajan por los cursos de los ríos, llegando 
más abajo de los trópicos y encontrándoselos entonces 
en aguas que en invierno son sumamente frías. En 
nuestro país tenemos ejemplos de ello en todos los 
peces que habitan la cuenca del Río de la Plata y 
sus afluentes los ríos Paraná y Uruguay. En verano 
encontramos en pleno Río de la Plata peces que tres 
o cuatro meses antes sólo*era posible hallarlos a 1.000 
óÓ 1.500 km río arriba en el Paraná o Uruguay. 

Igual acontece en otros lugares de la tierra, ya sea 
EE.UU., Africa o Asia. Los peces emigran en pequeños 
o grandes cardúmenes llevados por las temperaturas de 
sus aguas y que siempre están dentro de los límites 
señalados. Volviendo a nuestro país, existen especies, 
que podemos encontrar en los alrededores de Bs. As., 
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durante todo el año, aun con fríos rigurosos y que 
como peces ya exportados, en otros países se los con- 
sidera exclusivamente “peces tropicales”, si bien te- 
niendo en cuenta que su reproducción sólo la efectúan 
cuando la calidez de las aguas es más favorable. Tales 
tenemos por ejemplo las mojarras de velo (Pseudocory- 
nopoma doriae), las Cynolebias (bellotti O nigripinnis) 
loricarias y plecostomus (viejas de agua) y los ciclasoma 
facetum (chanchitas). 

Dentro de la inmensa variedad de peces suscepti- 
bles de vivir recluidos en un acuario algunas son más 
delicadas, otras más agresivas con otras especies, otras 
prefieren aguas muy ácidas o bien muy alcalinas. Si 
el novicio hubiera de tener en cuenta estas considera- 
ciones, llegaría a tener que considerar la posibilidad de 
mantener cada especie en un acuario individual. Lógi- 
cámente ello sería el ideal a perseguir, pero desgra- 
ciadamente no es posible salvo raras excepciones. Por 
ello quien se inicie en este “hobby” tratará siempre de 
tener muchas variedades juntas en cl mismo acuario. 

Ello es posible hacerlo con una pequeña parte de 
los peces tropicales y son ellos precisamente los que 
más comúnmente verá y podrá adquirir en los acuarios 
comerciales. En general aconsejamos tener dos acuarios: 
uno para las especies ovíparas y otro para las llamadas 
vivíparas o sea las ovovivíparas. 

Entre las primeras mencionaremos los scalares, zebras, 
trichogaster, barbus o capoetas, colisas, neon tetra y 
neon cardinal, rasboras. 

Entre las segundas, los espadas, platys, mollys y los 
muy populares lebistes. 

La razón fundamental de esta simple división es que 
los primeros viven mucho mejor en aguas ligeramente 
ácidas y los segundos lo hacen en aguas ligeramente 
alcalinas. 
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Pero de cualquier modo, teniendo en cuenta que el 
agua de nuestra ciudad de Bs. As. y casi todas las del 
interior del país son de un pH neutro, aunque algunas 
son algo duras (Mar del Plata) ello nos permite mani- 
festar que los dos tipos de peces, a los efectos de tener 
un solo acuario como ornamentación y satisfacción vi- 
sual, pueden convivir perfectamente, salvo algunas excep- 
ciones, que el acuarista profesional, sabrá explicarle. 


ES e 


EL ACUARIO PARA PECES 
TROPICALES 


La considerable variedad de familias de peces tropi- 
cales y sus distintos géneros, diferentes hábitos y cos- 
tumbres, sus diferencias de habitat por sus distintos 
orígenes, formas de reproducción, etc., obligaría a tener 
una variedad de formas y tamaños de acuarios conside- 
rable, pero es nuestra “intención establecer formas y 
tamaños al alcance del aficionado que le permita en 
síntesis tener: un acuario tropical, con un conjunto de 
peces de distintas formas y colores, con una buena com- 
patibilidad y sin mayores problemas. 

Teniendo en cuenta estas razones podríamos esta- 
blecer que un acuario “mínimo” para peces tropicales 
que inicien una afición estaría dado por las siguientes 
medidas: $50 cm de frente por 30 ó 35.cm de alto por 
20 cm de fondo. Cualquier aumento de estas medidas 
redundará en una mayor satisfacción, pero cualquier 
disminución sólo se justificará por razones estrictas de 
espacio para su ubicación. 

A nuestro entender el acuario ideal está entre aquéllos 
cuyo frente oscile entre los 70 cm y 1,20 m, con alturas 
no maycres de 50 a 60 cm. Insistimos en que hablamos 
de un acuario general o acuaric mixto, ya que algunas 
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variedades se pueden mantener y aún reproducir en 
acuarios muy pequeños, como por ejemplo los “bettas”, 
para los cuales se han diseñado acuarios especiales. 

En los comercios el aficionado podrá adquirir acuarios 
construidos en chapa negra, hierro y acero inoxidable, 
Aconsejamos los de acero inoxidable o los de vidrio 
solamente, pegados con silastic. 


PREPARACION DEL ACUARIO 


Dominar la buena preparación del acuario es indis- 
pensable, para poder luego controlar la evolución y 
mantenimiento del mismo. No compartimos ni aconse- 
jamos la tendencia de algunos aficionados que con un, 
plausible pero poco práctico afán de hacerlo todo 
ellos mismos, encaran la construcción de acuarios, im- 
plementos o accesorios, que generalmente no está jus- 
tificado ni por la calidad ni por el precio resultante. 

Pero en lo concerniente al armado o preparación, 
decoración así como su mantenimiento, consideramos 
imprescindible su realización por parte del acuarista, 
ya que si bien las firmas comerciales de plaza, pueden 
proveérselo perfectamente preparado y también algunas 
de ellas efectuar un servicio de mantenimiento, es ne- 
cesario un mínimo de conocimientos para poder controlar 
la marcha del acuario y además forma parte ineludible 
del deleite que el mismo proporciona. 

El procedimiento es muy sencillo y no ofrece mayores 
dificultades a poco que se efectúe con atención y 
entusiasmo. Tomamos el acuario y procedemos a lavar 
el mismo con agua común frotándolo con una esponja 
o un paño limpio o también una vieja media de nylon, 
lavando sólo por dentro para no correr el peligro de 
aflojar los vidrios. 

Bajo ningún concepto usar jabones o detergentes, 
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ya que el menor residuo de los mismos daña mucho 
a los peces, siendo mortal en muchas ocasiones. Si se 
tuvieran dudas sobre posibles infecciones o se preten- 
diera realizar una limpieza más a fondo, úsese sola- 
mente alcohol y luego enjuáguese convenientemente. 
Los vidrios por su parte exterior sólo se deben limpiar, 
frotándolos suavemente, una vez llenado por completo 
el acuario con agua. 

Otro elemento que debemos lavar con atención es 
la granza o arena gruesa que utilizaremos, a fin de 
evitar la introducción de elemertos extraños, sales solu- 
bles, y todo otro cuerpo que pueda enturbiar o alterar 
el agua. Se la debe enjuagar repetidas veces, bajo chorro 
fuerte de la canilla y en caso de duda puede hacerse 
hervir en recipiente apropiado, durante 10 minutos, 
enjuagando posteriormente. Efectuadas estas dos tareas 
iniciales y poco gratas, se puede proceder al armado 
del conjunto de la siguiente manera: 

Sobre el vidrio de! fondo del acuario colocaremos 
las placas del filtro biológico, unidas entre sí con una 
pequeña tirita de cinta adherente (cinta scotch o durex) 
conectando una o dos de ellas a sus respectivos picos o 
tubos extractores y el correspondiente cañito o manguera 
plástica que lo ha de comunicar con el aireador. 

Las placas deben permanecer bien adosadas unas a 
las otras, para evitar que la posible separación de- una 
de ellas, aisle todo un sector del sistema de filtrado. 
No es necesario cubrir exactamente todo el fondo del 
acuario con las plácas, se aconseja un mínimo del 50% 
de la superficie. Una mayor cantidad indudablemente 
será una mayor superficie de filtrado. Las placas miden 
10 X 15 cm y con ellas pueden cubrirse casi todas las 
superficies de las distintas medidas de acuarios. 

Sobre las placas así colocadas, se extenderá una capa 
de arena gruesa O grava, teniendo la precaución de 
que forme una capa uniforme con una inclinación de 
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atrás hacia adelante y en un espesor mínimo de 2 cm 
en su parte delantera. Este detalle sencillo además de 
ofrecer un aspecto favorable, permite que ciertos restos 
inevitables, detrictus, hojas secas O sobrantes de ali- 
mentos, se acumulen en la parte delantera, donde se 
las visualizará más fácilmente y pueden ser extraídas 
rápidamente por sifoneado o con la aspiradora. 

Las casas del ramo le proveerán la arena grano grueso, 
que es ideal para fondos de los acuarios. Ello tiene 
una explicación, las arenas de grano fino, arena de 
construcción, se unen no dejando casi espacio entre 
sí, por lo cual comprimen las raíces de las plantas y 
además tapan y se filtran a través de las ranuras de 
las placas de filtro. 

Las piedras de colores, que sólo deben ser utiliza- 
das como pequeño élemento de decoración, por su 
grano demasiado grueso (8 a 12 mm) presentan dema- 
siado espacio entre grano y grano, en el cual se introduce 
el alimento que llega al fondo evitando que lo puedan 
alcanzar los peces, y favoreciendo así la acumulación 
de desechos, con las consiguiente descomposición del 
agua. 

A continuación llenaremos el acuario hasta sus tres 
cuartas partes con agua corriente y procederemos a 
plantar las plantas, introduciendo sus raíces solamente 
en la arena, y “completaremos la decoración elegida. 

Los elementos de decoración deben ser seleccionados, 
de acuerdo a los gustos personales, pero siempre tenien- 
do en cuenta que sean en lo posible elementos naturales, 
que no desprendan substancias capaces de alterar el 
medio. En especial modo debe evitarse la introducción 
de rocas calcáreas, grandes caracolas marinas, que son 
de fácil disolución, alterando la dureza y el pH del 
agua. Solo utilizarlas en forma moderada. Los caracoles 
que se traen de las vacaciones a orillas del mar, muy 
a menudo contienen restos deshidratados de sus habi- 
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tantes originales, que luego en el acuario llevan a la 
putrefacción del agua, sin explicación por parte del 
acuarista novicio. 

Así también deben evitarse la introducción de rocas 
o vidrios de aristas filosas, que puedan dañar el tegu- 
mento de los peces, punto de partida frecuente de 
afecciones fungosas. 

Elementos pintados, también deben ser proscriptos 
por desprender sales tóxicas, integrantes de las diversas 
pinturas utilizadas. 

Una vez terminada la decoración completar el llena- 
do del acuario hasta su borde superior y luego introducir 
el calefactor termostato y colocar el termómetro en 
un sitio fácil de visualizar. Termostato y termómetro 
colocados en los ángulos posteriores son casi siempre 
disimulados por las plantas de hojas largas, que se 
colocan cerca de dichos ángulos. Regúlese la temperatura 
del acuario (entre 25 y 27 C) mediante el termostato, 
de acuerdo a las instrucciones que en cada caso indican 
los proveedores y luego de dos o tres días de espera, 
para facilitar el correcto filtrado, el arraigamiento de 
las plantas y la eliminación del cloro, estaremos en 
condiciones de introducir los peces elegidos. 

Respecto a la iluminación, preferentemente a dos 
O tres metros de un ventanal, para que reciba luz 
indirecta en cantidad suficiente pero sin excesos perju- 
diciales, (proliferación de algas). Si ello no es factible, 
la iluminación artificial, durante lapsos de 6 a 8 horas 
diarias suple eficazmente la luz natural. 


EL AGUA DEL ACUARIO 


El agua destinada a llenar un acuario de peces tropi- 
cales debe ajustarse a requisitos mínimos, pero de ningún 
modo engorrosos. 

Siendo nuestro objetivo el “Acuario de peces tro- 
picales mixto”, debemos tener en cuenta que por su 
origen las distintas especies de peces que se piense 
atesorar en él, provienen de ríos, arroyos O lagos. de 
distintas regiones de la tierra, y por consiguiente de 
aguas originarias de diferente composición en cuanto a 
“pH” o “Dh”, es decir acidez, alcalinidad y. durezas de 
aguas. 

Esto en principio puede parecer un serio inconvenien- 
te o asustar al novicio pero afortunadamente una gran 
variedad de especies, y entre ellas las más comunes 
en venta en los acuarios comerciales, se han adaptado 
perfectamente a nuestras aguas, en virtud de venirse 
reproduciendo en las mismas, desde hace varias genera- 
ciones y obviando así diferencias con sus aguas originarias. 

El agua de la ciudad de Bs. As. y alrededores, es del 
tipo neutro, con un pH de casi 7 y prácticamente 
son aguas blandas. pues su dureza en grados alemanes 
alcanza a 2 Ó 4% (Dh). 

Agua de pozo O agua de bomba. utilizada frecuente- 
mente en regiones donde el agua corriente no es habitual. 
puede ser utilizada para los peces tropicales sin ma- 


aaa naar 
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yores problemas. En cuanto al agua de lluvias, aconse- 
jamos su utilización recogiendo la misma en recipientes 
limpios y sólo después de haber pasado una media hora 
desde que comience a llover, pues en los primeros minu- 
tos y sobre todo en zonas cercanas a centros industria- 
les, el agua de lluvia arrastra las micropartículas en 
suspensión atmosférica y que generalmente acidifican 
el agua, cuando no la tornan francamente tóxica por 
la naturaleza de los elementos químicos arrastrados. 


pH y Dh 

La acidez o la alcalinidad del agua se mide en una 
escala que va del O al 14, llamada escala de “pH”. 
Dicha escala representa la concentración de hidrogenio- 
nes por litro de agua. Esta es una denominación común 
para un químico pero que no debe confundir ni com- 
plicar al acuarista. El agua neutra o agua ideal tiene 
un pH de 7. siendo las aguas ácidas menores de 7 y 
aguas alcalinas las mayores de 7, en la escala. 

Aguas ligeramente alcalinas se encuentran generalmen- 
te en todas las regiones del país, no así las aguas 
ácidas que sólo se encuentran en ríos y/o arroyos con 
una muy intensa putrefacción vegetal o bien prove- 
nientes de lechos rocosos especiales. 

Los peces tropicales, destinados a acuarios mixtos. 
pueden ser mantenidos sin mayores inconvenientes en 
aguas con pH que oscilen entre 6,6 a 7,4. Para medir 


. el pH pueden utilizarse los papeles químicos apropiados 


o bien usar los indicadores líquidos con escalas com- 
parativas de colores. 

De cualquier modo y para tranquilidad del novicio, 
Muestras aguas son prácticamente neutras y por lo tan- 
to uptas para un buen acuario mixto. 

En cuanto a la dureza (Dh del agua) es consid:rada 
úgua dura aquélla que contiene disuelta una cantidad 
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excesiva de sales cálcicas O magnésicas. Son las aguas 
conocidas generalmente por “cortar al jabón”. Si bien 
én estas aguas pueden “sobrevivir muchos peces tropi- 
cales. cuando sus valores son muy altos, sólo están 
bien en ellas los vivíparos y siempre que no sobrepasen 
una dureza de 10. 

La denominación Dh, proviene del alemán “Deutsche 
Hardness” y valúa la cantidad de carbonato de calcio 
contenida en un litro de agua. 


PLANTAS PARA EL ACUARIO 
CON PECES TROPICALES 


La utilidad en un acuario de las plantas, dejando de 
lado toda discusión o polémica sobre oxigenación, y 
respiración de las plantas, con liberación de anhídrido 
carbónico y oxígeno puro según las distintas horas 
del día o la noche, puede resumirse en estas palabras: 
“belleza y decoración, refugio y alimentación”. 

Estas palabras resumen a nuestro entender todo lo 
que representan las plantas acuáticas, en un cuadro 


“vivo, como es un acuario mixto, como función orna- 


mental en un hogar. 

De indiscutible efecto como ornamentación. por sus 
variadas tonalidades verdes, diferentes formas de tallos 
y hojas y sus distintas alturas, hacen que una armónica 
distribución de ellas, contribuyan a realzar cualquier 


“acuario, de pequeño o de gran tamaño. 


Como “refugio”, ellas indudablemente proveen lugar 
y ocasión para ocultarse a aquellos ejemplares que por 
ser más pequeños, o por sus luchas en defensa de los 
predios que se han buscado o bien en sus galanteos 
sexuales, son acosados por unos u otros de los habitan- 
tes del acuario. 

En cuanto a la “alimentación”, algunos pocos tienen 
predilección por alimentos vegetales y gustan mordis- 
Quear algunas hojas. siendo las casi caducas las que 
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LUDWIGIA palustris 
Var. Longifolia 
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le sirven de alimentación. No debe olvidarse también 
que en la época en que su dueño, deba ausentarse por 
15 6 20 días, por sus vacaciones, una abundante vegetación 
reemplaza temporariamente la provisión de alimentos 
habituales, y los peces subsisten perfectamente, dando 
cuenta de un mayor número de plantas, que habrá 
que reponer luego de dichas vacaciones. 

Entre las plantas más comunes, al alcance del novicio 
citaremos: las ludwigias, hygrophilas, synema, echino 
dorus o espadas amazónicas, helechos de agua, y también 
plantas comunes a los acuarios de agua fría como son las 
vallisnerias. 


Ludwigias 

La más conocida es la Ludwigia palustris, planta de 
tallos delicados con pequeñas hojas redondeadas u ova- 
ladas que en su cara inferior presenta una tonalidad 


rojiza. Arraigan con suma facilidad y se las destina 
a la parte media del acuario. 


Hygrophila polysperma 


Como la variedad anterior es de muy fácil repro- 
ducción y crecimiento, alcanza alturas acordes con el 
acuario en la cual se aloja. 


Synnema Triflorum 


Son plantas muy abundantes, de amplio follaje, que 
adoptan formas muy elegantes con sus tallos y hojas. 
Provienen de Thailandia y Malaya y pueden adquirir 
un gran desazrollo tanto en ancho como en alto. 


Cryptocoryne 


Constituyen un género de plantas con una gran varie- 
dad de especies siendo las más conocidas las anterior- 
mente ilustradas. Son originarias de Asia y por la her- 
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Synema Triflorum 


mosa forma de sus hojas, así como también por formar 
densas matas, las hacen muy aptas para todos los acuarios, 
brindando refugio entre sus hojas y tallos entrelazados. 


Echinodorus 


Espadas amazónicas, es el nombre general con que 
se las conoce en los comercios, por provenir casi todas 
sus variedades de la cuenca del Amazonas y ser sus 
hojas alargadas y en forma de sable. Algunas alcanzan 
una gran talla, permaneciendo Otras siempre enanas, 
y siendo así muy aptas para decorar todos los rincones 
del acuario. Plantas fuertes y de fácil arraigo. 


Helecho de Agua 


Es la denominación común de una planta de consis- 
tencia algo frágil. pero que adquiere excepcional desa- 


A 
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CRYPTOCORYNE Beckettii 
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rrollo siempre que no se la manosee y tenga abundante 
luz. Su nombre correcto es Ceraptopteris Thalictroide, 
tiene la particularidad que desprende nuevas plantas 
de sus hojas. que crecen muy bien en superficie y así 
proporcionan albergue a algunos peces. 


Vallisnerias 


Son plantas de hojas estrechas y muy alargadas y 
según las variedades alcanzan de diez centímetros a 1 
ó 2 metros de largo, a poco que se le proporcione 
espacio suficiente para su desarrollo. Muy aptas para 
decorar la parte posterior de todo acuario y dado las 
características de sus hojas, muy empleadas para disi- 
mular entre ellas, los tubos de aireación y/o aparatos 
calefactores y filtros que forzosamente se han de intro- 
ducir en el acuario. 

Entre las variedades más frecuentes entre nosotros 
están la especie gigante (Vallisneria gigantea), la Vallis- 
neria spiralis, y la V. Tortifolia, que son las de talla 
más pequeña. Todas ellas son de muy bajo costo y 
arraigan con suma facilidad y se reproducen rápida- 
mente mediante estolones. Al cabo de algunos meses 
es necesario podar y retirar algunas plantas, ya que 
es muy invasora por su rápido crecimiento. 


Aponogetum 


En este género de plantas están algunas de hojas muy 
elegantes y delicadas y cuyos precios son en general 
más elevados. Las más conocidas son las aponogetum 
crispus, undulatum y la A. Fenestralis, esta última por 
el delicado calado total de sus hojas, conocida como 
“encaje de Madagascar”. 


Tamaño de los peces 
Es útil conocer el tamaño máximo de los peces, 


| 
Ñ 
MN 22 HUGO A. MARTTY 
| ] 


CERATOPTERIS 


para determínar el espacio vital necesario cuando hayan 
alcanzado la vida adulta, dado que se compran en 
general, en estado de pleno crecimiento, en los acuarios 
comerciales. Por otra parte se aconseja elegir peces 
jóvenes, vivirán mayor tiempo y se dispondrá así un 
lapso mayor para estudiar sus costumbres, sin contar 


PECES TROPICALES 


VALLISNERIA gigantea 


A AA 


24 HUGO A. MARTTY 


el placer de verlos crecer y en algunos casos diferenciar 
evidentemente sus sexos. 

Las grandes especies exigen naturalmente mayor espa- 
cio que las pequeñas. Si se desea tener en un acuario 
una gran variedad de especies, habrá que seleccionar 
solamente aquéllas que en un estado adulto, sean com- 
patibles en tamaño. Nunca debe olvidarse aquello de 
“El pez grande se come al chico”. Ello nos evitará 
posteriores quebraderos de cabeza, por las peleas dentro 
del habitat que les brindamos a nuestros peces. 

También habrá de tenerse en cuenta que pequeños 
peces cuando están en cardumen, requieren un espacio 
mayor, para todas sus evoluciones que algunas especies 
mayores, pero de hábitos tranquilos y sedentarios. 


PECES MAS COMUNES PARA INICIAR 
UN ACUARIO TROPICAL MIXTO 


Breve descripción: de Espadas, Mollys, Platys, Lebistes, 
Danio-Zebra, Barbus, Scalares, Neones, Trichogasters, 
Corydoras y Plecostomus. 


Espadas 


Nombre científico: XIPHOPHORUS HELLERI (Hec- 
kel). 


Origen: Sudeste de México y Guatemala. 


Alimentación: Acepta todo tipo de alimento seco, 
y vivo. Conviene variar su dieta. 


Tamaño: En. acuarios mixtos alcanza los 8 a 10 cm. 
En estanques puede llegar a 15 cm o más. 


Variedades: Dentro de las cruzas que se han efectuado 
hasta la fecha existe una gran cantidad' de variaciones 
contando las naturales y las producidas por hibridación 
en laboratorio. Podemos citar los espadas rojos, tuxedos, 
moctezuma, espadas de aleta dorsal velifera, en todas 
sus tonalidadés, espadas albinos, espadas ojo rojo y 
ojo negro, espadas negros y finalmente los espadas cola 
lira, aún muy escasos en nuestro país. 

Son peces ovovivíparos, es decir que sus crías son 
albergadas en el vientre de la hembra, dentro de los 
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óvulos previamente fecundados por el macho y que al 
.Ser expulsados en el momento del “parto” dicho huevo 


Platys 

Nombre científico: XIPHOPHORUS o platypoecilus 
maculatus y variatus. 

Origen: Sudeste de México y Guatemala. 


Alimentación: Acepta todo tipo de alimentación seca 
v viva. 


Tamaño: Normalmente oscilan entre los 4 y 6 cm 
de longitud, siendo de Cuerpo más ancho y redondeado 
que los espadas. Las afe.encias de sexos se establecen 
por el plegamiento de la aleta anal, que en el macho 


paros como espadas, mollys y lebistes, entre otros, 


Variaciones de cotor: Son múltiples y en base a 
cada una de ellas, que se ha conseguido fijar, se obtienen 
variedades comerciales denominadas: platys moon, platys 


Así por su extensa variedad de colores lo hace un pez 
muy bonito y de eran atractivo en el acuario mixto. 


Pa 
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Mollys 
Nombre científico: MOLLIENISIA. 
Nombre común: Molly. 
Origen: Costas sudeste de los EE.UU. y Yucatán. 


Alimentación: Preferentemente alimentos secos y sobre 
todo, aquéllos cuyo contenido en vegetales y algas sean 
mayores. Gusta de pequeños trozos triturados de lechuga 
y acelga o espinaca cocida. 


Tamaño: Suelen desarrollar hasta los 10 cm, y son 
sumamente vigorosas e inquietas, ocupándose todo el 
día de limpiar las algas que suelen crecer en las hojas 
de las plantas acuáticas. 


Variaciones: Hay distintas variedades de las cuales 
las más comunes son las de color verde con pintas 
negruzcas (m. velifera) que presentan ejemplares machos 
con una gran aleta dorsal; las totalmente de color negro, 
con o sin aleta dorsal velifera (m. Lattipinna) y las 
que presentan coloraciones anaranjadas en sus colas, 
predominantemente en los machos (m. sphenops) y 
entre las más nuevas en el mercado mundial acua- 
rístico, las mollys cola lira que abarcan todas las 
tonalidades y también las albinas. También se deno- 
mina latipinna a las mollys productos de cruzamiento 
que se conocen comúnmente como molly bandera y 
molly manchada. 

Suelen ser buenos habitantes del acuario mixto, pero 
aconsejamos que en ellos, si se desean tener estos ejem- 
plares se les agregue una cantidad de CINa (sal común) 
en proporción de una cucharada de postre por cada 
20 litros de agua del acuario. 


Danio Zebra 
Nombre científico: BRACHIDANIO RERIO (Hamil- 


ton-Buchanant 
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Nombre común: Zebra o Zebrita, por sus rayas horij- 
zontales obscuras que alteran con otras claras que las 
asemejan a una zebra africana. Debido a razones de 
nacionalidad y su semejanza a la bandera en Uruguay 
le denominan “banderita” y en San Pablo (Brasil). su 
nombre popular es “paulistinha”. 


Tamaño: Alcanza difícilmente los 5 cm. 


Origen: Es un pez nativo de las costas de Coromande, 
e India y Bengala. 


Alimentación: Prefiere alimentos secos, algo des- 
menuzados, por el tamaño pequeño de su boca; su- 
mamente voraz, acepta inmediatamente los alimentos 
que se le ofrezcan, ejecutando una verdadera danza en 
sus ascenciones hasta la superficie del acuario. Siendo 
Un pez vivaz y que gusta de encontrarse en cardumen, 
aconsejamos mantener en el acuario un mínimo de 
10 a 30 ejemplares, que por otra parte son de un 
costo sumamente económico en cualquier comercio 
del ramo. q 

Su reproducción en acuario mixto, es imposible 
dado la voracidad de sus vecinos y de los mismos 
reproductores. 

También dentro de su familia es posible obtener 
en los acuarios el Danio perla, y el Danio malabári- 
co, este último de un tamaño que suele alcanzar 
los 10 cm. 


Lebistes 
Nombre científico: LEBISTES RETICULATUS (Pe- 


ters). 
Nombre común: Lebiste o guppy. 
Origen: Países del sud de Centro América, Venezuela 


h y y Guayanas. 
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Tamaño: Es de reducido tamaño, algo mayores las 
hembras que alcanzan aproximadamente los 7 cm. 


Alimentación: Buenos comedores de todo tipo de 
alimento seco. algo desmenuzado y que aceptan ávida- 
mente daphnias vivas y artemia salina recién nacida. 


Variaciones: Del primitivo lebistes de hace algunos 
años, que sólo tenían unas manchas de colores muy 
diversos y pequeñas colas hasta los extraordinarios ejem- 
plares machos, con cola bandera o cola pantalla que 
solemos ver, hay una variedad enorme de coloraciones 
y diseños en los dibujos de sus colas, así como también 
en la forma de ellas. 

Son muy activos y los machos están prácticamente 
todo el día evolucionando en el acuario en procura 
de sus hembras a las cuales cortejan asiduamente, des- 
plegando todos sus colores y expandiendo la cola, cual 
pavos reales. 

Son de una gran belleza y pese a su pequeño tamaño 
no deben faltar en el acuario mixto. Son peces ovo- 
vivíparos y no es posible obtener crías de ellos, salvo 
que oportunamente se aparten en otro acuario o en un 
frasco con una capacidad mínima de dos litros a la 
hembra grávida. Sólo así será posible salvar los alevinos 
recién nacidos. En acuarios mixtos con una muy abun- 
dante vegetación superficial, tan solo 8 6 10 alevinos 
pueden llegar a salvarse de una cría de 50 660 pequeños 
que suelen nacer de una sola hembra. 


Barbus 


Nombre científico: CAPOETA TETRAZONA (Blec- 
ker). 


Nombre común: Barbo sumatrano. 
Origen: Sumatra y Borneo. 
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Alimentación: Pez omnívoro que acepta alimentos 
secos de buena calidad y todo tipo de álimento vivo. 


Tamaño: En plena madurez sexual llega a los 5 y 6 cm. 

Dentro de la denominación barbus, para el común 
de los acuaristas, están también involucradas otras especies 
y variedades cuyos nombres científicos, en las modernas 
clasificaciones han sido agrupados en capoeta, barbodes 
y puntius, pero cuya denominación popular seguirá sien- 
do barbus. Así ténemos los tetrazona, ticto, titteya, 
arulius, conchonius, oligolepis, lateristriga, etc. 

Referente a la variedad más común entre nosotros, 
que ilustra esta página, está el Barbus o Capoeta tetra- 
zona, que es un pez de gran colorido, tal vez demasiado 
vivaz, para el parecer de los otros peces del acuario y 
que nunca debe estar en una compañía menor de 4 
Ó $5 ejemplares. pues siendo algo pendenciero, teniendo 
otros de su especie se dan caza entre ellos dejando 
tranquilos a los otros peces. convirtiéndose por el con- 
trario cuando Sólo tenemos uno o dos de ellos en una 
pesadilla, pues no dejarán colas o aletas de sus vecinos 
sin morder y causar serias injurigs. 


!/ 


Trichos P 


Nombre científico: TRICHOGASTER TRICHOPTE- 
RUS 


Nombre común: tricho azul y tricho marmorado (va- 
riedad ilustrada). 

Origen: Sumatra. 

Tamaño: Suele alcanzar hasta 14 cm. 

Diferenciación de sexos: Prácticamente por la termi- 
nación de las aletas dorsales y anales, que en el macho 


terminan en punta aguda. siendo redondeadas en las 
hembras. 
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Alimentación: Omnívoros, que aceptan todo tipo de 
alimento vivo y buenos alimentos en escamas. 


Variedades: Las. dos mencionadas son las más popu- 
lares siendo el tricho azul de una coloración gris azulada 
con dos manchas negras en su cuerpo, una central y 
la otra donde nace la cola. La otra variedad obtenida 
a partir de ésta, el marmorado, presenta bandas irre¿u- 
lares oblicuas que le matizan todo el cuerpo. 

Son de un rápido desarrollo alcanzando en tres O 
cuatro meses el estado adulto. 

Dado que de los peces descriptos son los únicos 
laberíntidos, explicaremos que ellos no necesitan para 
su respiración del oxígeno disuelto en el agua, pues 
un aparato especial, el laberinto, les permite respirar 
el aire atmosférico directamente, lo cual hacen con 
intervalos de 5 a 10 minutos, yendo a la superficie del 
acuario. Para su cría ellos se demuestran muy diferentes 
a los otros peces, pues el macho construye un nido 
con burbujas consistentes, con su propia saliva y el 
aire que respira y en el cual aloja los huevecillos que 
va fecundando a medida que la hembra los expulsa en 
cada abrazo amoroso Con el macho. Es una de las 
crías que debe intentar el novicio, cuando avance en 
su afición. 


Neones 


Nombre científico: NEON TETRA: Hyphessobru- 
con Innesi (Myers); Neon cardinal: Cheirodon Axelrodi 
(Schultz) , 

Entre los dos peces más populares por su colo- 
rido muy brillante están los neones, que presentes 
en todos los acuarios en Sus dos variedades más co- 
munes el cardinal y el tetra, son la admiración de 
todos los que contemplan un acuario entre cuyos 
habitantes se encuentran. 


* 
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Origen: Ambos provienen del Río Amazonas aunque 
de distintas regiones. 


Tamaño: Siendo de pequeña talla, los tetra más aún, 
no sobrepasan los tres a cinco centímetros, en ejemplares 
de cuatro años de edad. 


Alimentación: Pequeños alimentos vivos, como daph- 
nias y artemias y todo tipo de alimento seco desmenuzado 
o en polvo como el Mikro-1000. 

Pez muy movedizo, acostumbrado a estar en grandes 
cardúmenes, y siendo de un costo relativamente mode- 
rado, se aconseja mantenerlos en grupos de 6 a 20 
ejemplares, por su número darán gran satisfacción pues 
generalmente recorren todo el acuario en un grupo 
muy unido, dando vuelta simultáneamente apenas alguno 
de ellos inicia el regreso al otro lado del acuario. 


Scalares 


Nombre científico: PTEROPHYLLUM SCALARE o 
P. Eimekei. 

Nombre común: scalar o escalare. 

Origen: Río Amazonas y ríos afluentes. 

Alimentación: Los ejemplares obtenidos en los comer- 
cios generalmente. aceptan alimentos secos en escamas; 
sobre todo los de las Tetrawerke. pero los ejemplares 
ya adultos prefieren alimentos vivos, ya sea daphnias, 
artemias adultas o tubifex. 

Tamaño: de acuerdo a la capacidad del acuario que 


Jos aloja pueden alcanzar tamaños medios de 6 a 10 


cm de diámetro, pero con ejemplares que en acuarios 

«de gran capacidad han alcanzado los 18 cm de diámetro 
corporal, sin contar sus aletas. 

Variaciones: del primitivo scalar con sus clásicas rayas 

. Verticales, se han ido obteniendo ejemplares cada vez 


Rasbora Heteromorpha 


Capoeta tetrazona 


Lebistes reticulatus 


Lebistes reticulatus 


Neon tetra 


Trichogaster trichopterus 


Oanio zebra 
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más raros y vistosos, comenzando por los de ale- 
tas muy prolongadas, denominados veliferos y que 
en cuanto a su tonalidad han alcanzado el negro 
completo y otros con intermediación denominados 
ahumados. 

En EE.UU. actualmente se han obtenido ejemplares 
albinos, muy raros y otros sin las clásicas rayas y por 
el contrario manchados, llamados por ello marmorados. 
También existen en Holanda ejemplares cuya parte an- 
terior es blanco grisáceo y la posterior, como dividido 
en dos mitades, de color negro completo. 

Por su elegancia y suavidad de movimientos son pre- 
feridos por una cantidad de acuaristas. Son de hábitos 
sedentarios y no combativos, pero sus aletas ventrales, 
transformadas en largos radios, suelen ser motivo de 


juego para otros peces que las mordisquean y así los 


molestan bastante. 

Son peces ovíparos, que en ocasiones, suelen cons- 
tituir una pareja que se aísla en un rincón del acuario, 
defiende entonces vigorosamente su predio y llega incluso 
a efectuar uno o varios desoves sobre una hoja ancha 
o sobre alguno de los objetos o piedras del acuario. 
Desgraciadamente aunque defiendan su cría, cuando 
los alevinos comienzan a nadar, la rapiña de los com- 
pañeros de acuario, irá diezmando rápidamente la prole, 
hasta terminar con ellos. 


Corydoras 
w 


Las Corydoras reticulatus, son una familia muy nu- 
merosa que presenta una gran variación en sus co- 
lores y dibujos y que van de las de muy pequeño 
tamaño como la C. hastatus hasta la C. paleatus que 
son las que alcanzan un tamaño de hasta 10 cm. 

Su utilidad en el acuario es realmente muy buena, 
pues son verdaderos peces basureros, así se los. llama 
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en otros países (scavengers) por su costumbre, o mejor 
su forma peculiar de vida, dado que tienen su boca 
orientada hacia abajo, de revolver continuamente el 
fondo arenoso del acuario, en busca de todo resto de 
alimento que pueda haber penetrado en él. Es por ello 
que incluimos este pez entre los que debe poseer el 
novicio, pues sin entrar en exageraciones, estos peces 
tratarán de reparar los errores de alimentación dado 
que comerán un exceso de alimentos que inadvertida- 
mente pueda el acuarista dar a los demás peces. Pero 
ello no quiere decir que con una corydora o más, ya 
la dosis de alimento puede ser indiscriminada. No, las 
corydoras comerán un exceso pero hasta donde su 
aparato digestivo y su voracidad se lo permitan. 

En realidad su función es retirar las partículas de 
alimentos que los peces havan dejado escapar y se 
depositan en sitios inaccesibles para ellos o que sean 
absorbidos por el filtro de placas y que se encuentran 
ya debajo de los primeros granos de arena. 

De todos modos, dado su colorido 'y el incesante 
paseo que efectúan por el fondo del acuario, los hace 
muy atractivos. 

Ellos, por otra parte, no consumen oxígeno de. agua, 
pues cada tanto las veremos ascender hacia la superficie, 
donde efectúan una pirueta, para después de haber 
tomado aire, volver a su fondo habitual. 


COMPRA DE PECES TROPICALES 


Cuando el novel acuarista comienza a comprar sus 
peces, para poblar su recién instalado y bien calefaccio- 
nado acuario, se siente tentado de adquirir todos aque- 
llos peces que ve en exhibición en el negocio de un 
proveedor. 

Pero debe recordar.que en función a su tamaño, 
hábitos, modalidades de vida y condiciones de agua, 
etc., no todos los peces exhibidos son compatibles en 
un acuario común. 

Por estas razones, debe tener en cuenta: 

Adquiera sus peces en un acuario de reconocida e 
indudable capacidad y honestidad comercial, en el cual 
le den todos los consejos que solicite. 

Insista en que le provean peces jóvenes y en perfecto 
estado de salud. Observe en los acuarios de exhibición 
si los peces están en plena actividad, con todas sus aletas 
y cola bien desplegadas, vientre lleno y que su cuerpo 
se halle desprovisto de puntos blancos (Ichthioptirius) 
fungosidades y aún pequeñas lastimaduras o escoriaciones 
y pérdidas de escamas. 

Compre siempre la mitad o la tercera parte de los 
peces que desea tener en su acuario. Unos cuantos 
días después o unas semanas, si todo ha resultado 
magníficamente, agregue peces a su criterio y de acuerdo 
a las indicaciones dadas en alguno de estos capítulos. 
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Cada vez que compre peces y los transporte en bolsas 
de plástico coloque la misma dentro del acuario, sin 
abrirlas, por un tiempo de 10 a 15 minutos, maniobra 
que permitirá igualar las temperaturas y así evitar un 
brusco cambio a los peces recién adquiridos. 

Una buena práctica es poseer un pequeño acuario 
para los peces que en lo sucesivo vaya adquiriendo 
en los distintos comercios que visita. Ello evitará que 
introduzca en su acuario cualquier enfermedad que sea 
portador el nuevo pez que Ud. desea agregar a su colección. 

Tenga siempre la precaución al introducir un nuevo 
pez, de dar una pequeña porción de alimento a los anti- 
guos habitantes. Ello evitará que acudan en tropel a 
curiosear el nuevo inquilino y aún a morderle sus aletas. 
De acuerdo a nuestra experiencia, los peces de un 
acuario en algunas ocasiones incompatibles entre sí por 
su temperamento, se toleran, si tienen un buen espacio, 
pero no toleran a un nuevo pez recién llegado y llegan 
a perseguirlo en cuanto es introducido en el acuario. 
Es por ello que aconsejamos distraerlos y la mejor forma 
es proporcionarles alimento en un ángulo del acuario y 
liberar en el opuesto al nuevo pez. 


ALIMENTOS PARA PECES 
TROPICALES 


Los peces tropicales mantenidos en acuarios orna- 
mentales deben ser correctamente alimentados para que 
luzcan todos sus colores y el máximo de actividad. 
Buena alimentación y variedad en los alimentos que se 
les ofrezcan es una de las premisas para mantenerlos 
en buena salud y poder obtener planteles de reproductores 
futuros, de una óptima calidad. 

En general debemos tomar como norma que. los peces, 
en razón de lo corto de su aparato digestivo, pueden 
comer muy poco por vez y ello lleva a la necesidad 
de alimentarlos por lo menos dos a tres veces diarias. 

Siempre ha de tenerse en cuenta una experiencia 
muy sencilla, entre los acuaristas ya veteranos. Ellos 
alimentan sus peces, dos, tres, cuatro y aún seis veces 
por día, pero siempre fijando el cupo de alimento a 
darles por vez del siguiente modo: si los peces al cabo 
de 5 minutos han ingerido todo el alimento ofrecido, 
la cantidad es escasa, pero si en cambio a los 10 minutos 
se observa ya en la superficie o. bien en el fondo del 
acuario que hay partículas de alimento sin consumir, 
ello significa que se les ha proporcionado en exceso. 

Alimento no consumido es materia orgánica que entra 
rápidamente en descomposición, lleva el agua a la putre- 
facción y así alterado el medio condena a muerte a sus 


> 
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habitantes o en el mejor de los casos a que enfermen 
leve o gravemente. 

Se insiste en una medida de tiempo (5 a 10 minutos) 
y no, en tal o cual proporción, tantas cucharaditas de 
determinado alimento, pues de acuerdo a la cantidad, 
tamaño y aún estado de ánimo y época de celo, los 
peces ingieren mayor o mencr cantidad de alimento. 
Así que la mejor práctica es tratar de obtener una 
rápida experiencia para que la alimentación sea la justa 
para esos tiempos, independientemente de tamaños y 
cantidades de peces. Filtros, y peces basureros como las 
corydoras y plecostomus, no son suficientes muchas 
veces, para retirar e'ingerir los excesos de alimentación 
en que incurren los novicios, a quienes no se aconseja 
correctamente. 

Todo esto es de tener más en cuenta con los alimentos 
denominados “secos” que con el “alimento vivo”, no 
descartando que estos últimos, cuando se les suministra 
en exceso pasan a competir por el oxígeno disuelto 
en el agua y que es de suma necesidad para los peces. 


ALIMENTOS SECOS 


Indudablemente la industria produce algunos alimentos 
secos, ya sea en polvo, copos o escamas. 

Determinaciones cualitativas y cuantitativas de vita- 
minas, minerales y materias orgánicas asimilables por 
los peces sólo es posible encontrarlas en forma equili- 
brada en los alimentos en escamas, que son “e gran 
contenido proteínico elaborados a base de vegetales, 
algas, daphnias secas, huevas de pescado, hígado de 
pescado, huevas, artemias adultas, todas conveniente- 
mente deshidratadas y dosificadas, con el agregado de 
vitaminas y minerales y constituyen unos alimentos 
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secos perfectamente balanceados para peces tropicales. 

Como alimentación accesoria se les puede proveer 
de daphnias o pulgas de agua deshidratadas, o el clásico 
tubifex, pero que proveniente de Taiwan, nos llega 
liofilizado por deshidratación al alto vacío y a 90 *C 
bajo cero, lo cual lo hace un buen alimento natural, 
sin el inconveniente de las afecciones de que suele 
ser portador el mismo gusano en su forma viva. 


«ALIMENTOS VIVOS 


Entre los alimentos vivos que pueden estar al alcance 
de los acuaristas, ya sea por compra en los comercios 
o por directa recolección, mencionaremos: Artemia sa- 
lina — Larvas de mosquito — Tubifex — Daphnias — Lar- 
vas de drosophilas. 


Artemia salina 


Es uno de los alimentos vivos más pequeños y se 
lo puede obtener muy fácilmente a partir de los huevos 
de Artemia, que se obtienen en todas las casas del 
ramo a muy bajo costo. 

Los criadores de peces ornamentales saben de cuánta 
utilidad es la provisión de artemia a los peces, ya 
que es reconocido que el crecimiento de los pequeños 
alevinos se ve notablemente acelerado con la ingestión 
de este alimento a diferencia de aquéllos en los cuales 
se emplea solamente alimento deshidratado, ya sea en 
polvo o escamas. Lo mismo vale para los peces adultos, 
lógicamente dentro de los de más pequeña talla, como 
neones, pequeñas espadas o mollienisias y  lebistes. 

Los huevecillos secos tienen una prodigiosa super- 
vivencia, siempre a condición de ser conservados en un 
tubo bien seco y hermético. En buenas condiciones 
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un tubo con huevos de artemia salina puede conservar 
su vitalidad por períodos de 10 años o más. 

El modo de utilización es el siguiente: en un frasco 
de boca ancha se coloca un litro de agua ala cual 
se ha adicionado una o dos cucharadas de Cl Na (sal 
gruesa común) según procedencia de las artemias y se 
le agrega un centímetro cúbico de huevos. Es muy 
conveniente agitar los huevos así hidratados, con una 
corriente de aire, desde el fondo del frasco para su 
mejor y total eclosión. Al cabo de 24 a 48 horas 
según el origen de los huevos de artemia, se verán nadar 
unos pequeños animalitos, de un color rosado fuerte. 
Dejando unos minutos el recipiente sin aireación y 
en reposo, las pequeñas artemias recién nacidas se acumu- 
larán en el fondo del frasco y preferentemente hacia 
el sitio donde la luz sea más fuerte; las cáscaras vacías 
de los huevecillos flotarán cerca de la superficie. Con 
un sistema de sifón improvisado con una pequeña man- 
guera de plástico se sacarán las artemias nacidas, por 
filtración a través de un colador de género grueso. 
Ellas se les ofrecerán a los peces y veremos cuán 
ávidamente dan cuenta inmediata de todas ellas. 


Larvas de mosquitos 

Los mosquitos son insectos pertenecientes al orden 
de los dípteros o sea que poseen dos alas membranosas, 
orden en el cual entran también las moscas, tábanos y 
jejenes. Estos componentes de la familia “Culicidae” 
son pequeños, alargados, de patas largas y alas relativa- 
mente angostas. 

Las antenas de las hembras tienen pequeños pelillos, 
visibles solamente con una lupa, mientras los machos 
presentan antenas plumosas. 

Ellos constituyen un alimento vivo, fácil y que es 
bien aceptado por todos los peces. 
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Huevo 


Como el mosquito necesita para su reproducción agua, 
donde quiera que ella se encuentre es fácil hallar sus 
larvas, sea en lagos, lagunas, pantanos, depósitos de 
agua de cualquier naturaleza así sean las que se forman 
en las cavidades de algunas hojas gigantes frecuentes 
en selvas tropicales. En general prefieren aguas relativa- 
mente limpias, pero con abundante microvida, (infusorios) 
que servirá de alimentación a dichas larvas. 

Ahora bien, para poder alimentar nuestros peces po- 
demos proceder en diferentes formas. O bien buscar 
zanjas o pequeños reservorios naturales de agua, allí 
se encuentran abundantes larvas y pupas y también 
colecciones de huevos fácilmente identificados o bien 
colocar en el patio o en la terraza un recipiente algo 
grande parcialmente tapado para sombrearlo, lleno de 
agua estancada. Allí pondrán sus huevos las hembras 
y podremos tener una fuente de provisión de alimento. 

La recolección exterior se puede efectuar con una 
pequeña red, de malla muy fina preferentemente, que 
adosaremos a una caña para alargar su mango, y dado 
que las larvas sé encuentran cerca de la superficie, con 
varias pasadas lograremos una buena cantidad de ellas, 
de acuerdo a nuestras necesidades. En general cada pez 
de dos o tres centímetros es capaz de comer 20 ó 
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30 larvas diarias. Para su transporte a nuestro domicilio 
puede hacerse en un recipiente con agua, pero cuidando 
que la capacidad no esté colmada, pues morirían los 
mosquitos que no pudiendo llegar hasta la superficie, 
se asfixian. Otro método útil es llevarlos a casa en un 
trapo húmedo extendido entre hojas de cartón. Si no 
se secan llegan perfectamente después de una hora de 
viaje. 


Tubifex 


Este popular gusano empleado desde hace muchos 
años de todos los acuarios del mundo como alimento 
vivo, pertenece a los gusanos de sangre roja y zoológica- 
mente al género de los oligoquetos, en el que asimismo 
se encuentran las lombrices de tierra, con las cuales 
guardan un parecido morfológico. Permanecen enterrados 
en los dos tercios de su longitud, quí es de dos a tres 
cm en el fondo barroso de las aguas que habitan. Su 
habitat lo constituyen los arroyos y desagies fangosos, 
colectores de aguas servidas de casas y poblaciones, 
donde abundan las materias orgánicas, ricas en grasas, 
y en descomposición. Forman allí grandes manchas ro- 
jas que desaparecen con rapidez a la menpr alarma pues 
sus componentes se ocultan en el fango subyacente. 
Muy utilizado como alimento para peces ornamentales, 
por proceder el tubifex de zanjas con aguas inmundas 
y muy contaminadas con todo tipo de gérmenes y 
bacterias, es así un peligro latente para los peces ya 
que exterior o interiormente están repletas de dichios 
gérmenes potencialmente nocivos para quienes están des- 
tinados a servir de alimento. 

Por otra parte de acuerdo a análisis efectuados cuan- 
titativamente se ha demostrado que su contenido es pobre 
en aportaciones vitamínicas, pero sí rico en grasa. Este 
alimento debe ser proporcionado alternándolo con otros 
tipos de alimentos secos o vivos. ya que como único 
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alimento es peligroso también por la sobrecarga adiposa 
a que puede llevar a los peces, haciéndolos muchas 
veces estériles como reproductores. 

Se aconseja que después de comprar tubifex vivo 
en los comercios, se tenga la precaución de mantenerlos 
en un plato o una bandeja, donde gotea agua suavemente 
durante tres o cuatro días. Ello llevará a una limpieza 
parcial más adecuada y sobre todo teniendo en cuenta 
que el agua de las ciudades contiene cloro activo contri- 
buirá casi a su desinfección. El índice de buena limpieza 
lo. dará la ausencia casi total de mal. olor, característica 
del tubifex recién extraído de sus zanjas pestilentes. 

Debemos recordar a los noveles acuaristas, que en 
estos momentos de alta tecnología es conveniente reem- 
plazar el tubifex vivo por el liofilizado, que en con- 
tacto con el agua recupera su forma original, y que 
si bien están exentos de vida propia, conservan todos 
los beneficios del tubifex vivo, sin llevar consigo vidas 
microvianas activas, que podrían perjudicar los peces. 

Se ha citado un método para la reproducción casera 
del Tubifex y que permite obtener una regular provisión 
de gusanillos y que se hallarán prácticariente despro- 
vistos de las bacterias más nocivas. Consiste en colocar 
dentro de una cazuela o terrina de barro cocido y sin 
pintar o barnizar, una cantidad de tierra negra prove- 
niente de un jardín y que llene las tres cuartas partes. 

Se le humedece ligeramente sin que llegue a la 
consistencia de barro y en ella se colocarán en calidad 
de reproductores de 50 a 100 tubifex y se cubre el 
todo con una fina capa pulverizada de alimento para 
bebés como el “farex” o “nestum” o bien de avena 
arrollada. Se coloca el cultivo a la sombra, cubierto con 
placa de vidrio que evitará la evaporación o la entrada 
de insectos dañinos. Cuídese que el tenor de humedad 
sea siempre el mismo y renuévese la capa de avena, a 
medida que es consumida por los gusanos. Al cabo de 
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3 a 4 semanas se verán pequeñas pelotitas de tubifex 
o bien los mismos cubriendo lateralmente todo el cultivo. 
De allí a su utilización para los peces sólo media retirar 
algunos y previo enjuague ofrecerlos. Un buen cultivo 
puede proveer alimento vivo para aproximadamente 20 
a 30 peces tropicales medianos, dos veces por semana. 


Daphnias 


Estos pequeños crustáceos de la familia Daphniidae, 
constituyen un excelente alimento vivo para peces tro- 
picales de pequeño o mediano tamaño, pero sin olvidar 
que el 90% de su cuerpo está constituido por agua. 

Se los puede coleccionar en pequeños charcos y la- 
gunas de los alrededores de las ciudades, sobre todo 
aquéllos conteniendo substancias alcalinas. Para su re- 
colección se debe usar una red de malla muy fina, 
o mejor, confeccionada con tela de nylon. Se las puede 
transportar perfectamente en recipientes de boca ancha 
o bien en trapos húmedos, sobre maderas o cartones, 
llegando así vivas hasta el acuario. 

También puede intentarse su reproducción en el hogar 
colocando en un recipiente grande, una pileta de lavar 
en desuso o un tanque, lleno de agua vieja, algunas 
daphnias como reproductoras y alimentando las mismas 
con pequeñas porciones de levadura de cerveza fresca, 
que previamente se diluye en agua, y que se propor- 
ciona por cucharadas sin que el agua pase de un tinte 
ligeramente lechoso. 


Drosophilas 


Este es un método de obtener alimento vivo no 
muy difundido entre los acuaristas, a pesar de ser fácil 
y de buenos resultados. 

La drosophila melanogaster es una pequeña mosquita, 
conocida comúnmente como mosquitá de la fruta y 
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la vemos muy a menudo cuando una tajada de limón 
u otra fruta queda a la intemperie, y ella atrae unas 
pequeñas mosquitas negruzcas; esas son drosophilas. 

De ellas se puede hacer un cultivo y sus repiques 
que nos proveerán abundantes cantidades de pequeños 
gusanos, que son sus larvas. En algunos laboratorios 
biológicos, pueden obtenerse moscas adultas, que carecen 
de alas y que las hacen más aptas para su utilización 
en acuarios dado que al no volar pueden ser ellas 
mismas utilizadas como alimento para los peces. 

Para su cultivo, muy sencillo, por cierto es necesario 
atrapar varias de esas pequeñas moscas, colocando en 
el fondo de un frasco de vidrio unas rodajas de limón 
y luego tapar el mismo una vez capturados algunos 
ejemplares, que siempre llegan atraídos por el olor de la 
fruta. 

En otro frasco prepararemos un medio de cultivo de 
la siguiente forma: 140 g de bananas pisadas, 120 g 
de manzana rallada y 60 g de tostadas o galletas 
desmenuzadas, a todo ello se le, agrega una cucharadita 
de levadura de cerveza, de la utilizada en panadería y 
una pizca de una substancia fungicida como el Micos- 
tastin Squibb. 

Se mezcla el total y se distribuye en el fondo de 
varios frascos, se le espolvorea con un poco de aserrín 
de madera y se tapa la boca del frasco con un trozo de 
media de nylon, previa introducción de tres o cuatro 
mosquitas drosophilas como reproductoras. 

Al cabo de unos pocos días se verán las larvas ocu- 
par prácticamente el fondo del cultivo y pulular por 
las paredes cuando su tamaño se hace mayor; de allí 
se las puede tomar con pinzas o directamente con 
palillo y ofrecérselas a los peces que las atacarán con 
toda voracidad. 


ENFERMEDADES MAS COMUNES AL 
ALCANCE DEL NOVICIO 


Punto blanco (Ich) Fungosis (saprolegnia) 
Hidropesía — Adelgazamiento 


Ichthiophtirius 


El parásito causante de esta afección suele introducirse 
en el acuario, con algunas plantas no bien desinfectadas 
o ser portados por alimentos vivos como el tubifex o 
bien ser llevados al acuario por peces portadores y 
recién adquiridos. 

Dado el carácter de este parásito, que suele enquistarse 
en su vida libre o sea cuando no está parasitando un 
pez, se explica fácilmente que en un acuario hasta 
ese momento indemne, de pronto encontramos uno 
o todos los peces que presentan pequeños puntos blancos, 
de un tamaño nunca mayor de medio milímetro y que no : 
se puede atribuir a nada en especial, hasta que se acuerda 
que hace una semana se les alimentó con tubifex o bien 
se introdujeron nuevas plantas o peces en el acuario, 

Cuando la infestación del pez no es muy grande y 
sólo se ven algunos puntos sobre cuerpo y/o aletas, la 
administración de medicamentos eficaces, puede llegar 
a parar la afección y no pasar.a mayores. El pez atacado, 


PECES TROPICALES 47 


en sus primeros momentos cuando los quistes son muy 
pequeños manifiesta otros síntomas como aletargamien- 
to, reposo en el fondo del acuario o bien cerca de la 
superficie, falta de apetito y adelgazamiento de su 
abdomen y disminución de su colorido. 

Cuando observe los peces atacados por ICH, o punto 
blanco, suspenda la alimentación, agregue el medicamento 
en dosis indicadas en los prospectos y eleve la tempera- 
tura a 29 ó 30%. Ello acelerará el desprendimiento de 
los parásitos del quiste y serán así atacados al estar en 
forma libre nadando en el agua del acuario. Un cambio 
parcial y progresivo del agua es aconsejable en los días 
sucesivos, una vez que los peces se hallen curados. 


Fungosis (Saprolegnia y otros) 

Esta afección, bastante común, se observa por coinci+ 
dencia mucho más frecuentemente en los acuarios de 
los aficionados novicios. Ello se debe casi siempre a que 
los excesos de comida provista a los peces y no ingeridas 
por los mismos, pasan a polucionar el agua y sirven de 
medio de cultivo a varias especies de hongos, siempre 
presentes en todas las aguas. 

Al aumentar su virulencia, atacan los peces que por 
las malas condiciones imperantes en el agua se hallan 
debilitados. 

La fungosis se revela a los ojos del novicio, como 
una película blanquecina o bien como formaciones algo- 
donosas blanco grisáceos. 

Cenvenientemente tratadas en las dosis indicadas en 
los frascos, ellos rápidamente curarán. 

Como el agua generalmente está sobresaturada de 
alimentos y elementos nocivos, es muy conveniente el 
cambio parcial o total del agua, para su mejor tratamiento. 
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Hidropesía 


Algunas veces pueden observarse peces que comienzan 
a abultar su vientre y posteriormente todo su cuerpo, 
con una procidencia de sus escamas que se hacen per- 
fectamente visibles, dándole al pez el aspecto de un erizo. 

Esta es una afección provocada por virus, que atacan 
hígado y riñones de los peces y cuyo tratamiento no 
existe, siendo lo más aconsejable sacrificar el pez inme- 
diatamente de establecido el diagnóstico. 

El comienzo de esta afección no está claramente 
determinado, creyéndose que los virus son transportados 
por alimentos en malas condiciones, o vivos suficiente- 
mente innocuos y que atacan a peces que se hallan 
en determinadas circunstancias más propensos a la 
enfermedad. 


Otras afecciones 

Los peces. como todos los animales ya sean acuáticos 
o terrestres, son atacados por un sinnúmero de enfer- 
medades, pero ellos casi siempre sobreviven cuando 
las condiciones o tratamiento dado a los mismos no 
es el normal o conveniente. Aireación, alimentación y 
calefacción- correcta, cambios de agua de acuerdo a 
normas establecidas, son los pilares para que los peces 
gocen de buena salud y así se mantengan. En el acuario 
también es válido aquéllo de que “más vale prevenir 
que curar”. 

No sobrealimente sus peces, tenga en “cuarentena” 
a los peces recién adquiridos, no efectúe innecesarios 
cambios de agua, déles todo el espacio posible, acuarios 
grandes evitan las persecusiones y mordisqueos entre ellos, 
que crean vías de entrada a las enfermedades o que im- 
piden a unos peces comer a su debido tiempo y cantidad, 
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Pez atacado por Ichthiophtirius 


Pez con fungosis 
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por estar siempre en estrecho contacto con los demás 
habitantes de ese mundo submarino, que lo hemos 
creado artificialmente y que no les brinda posibilidades 
de escape, aunque sí a veces mayores posibilidades de 
sobrevida que en sus ríos o lagos originarios. 


ACCESORIOS DEL ACUARISTA 


El equipo calefactor 


Todo el aparente problema de mantener estable a 
determinada temperatura el agua del acuario está efi- 
cazmente resuelto por lo que llamaremos el Equipo 
Calefactor, compuesto de: un termómetro, un calefactor 
eléctrico encargado de calefaccionar el agua y un termos- 
tato, maravilloso aparatito automático, que una vez 
graduado se encarga de conectar el circuito eléctrico 
cada vez que sea necesario de acuerdo a las variaciones 
de temperatura que sufra el agua del acuario. 

Algunos fabricantes combinan en un solo aparato el 
calefactor y el termostato. Nuestra experiencia aconseja 
el uso de las dos piezas por separado, ya que si bien signi- 
ficá introducir un elemento más en el acuario, él se puede 
disimular perfectamente con las plantas altas, que se 
destinan a los ángulos y esto ofrece las siguientes 
ventajas: La primera del tipo económico ya que gene- 
ralmente por golpes, por efecto de involuntarias diferén- 
cias de temperaturas, por baja del nivel de agua o por 
otra razón, suele romperse el tubo de vidrio, con la 
consiguiente introducción del agua en el sistema, dañán- 
dose así el total. Si tenemos en cuenta que un calefactor 
cuesta menos de la tercera parte que el termostato, 
se comprenderá que se economiza bastante al reempla- 


s2 HUGO A. MARTTY 


zar sólo una tercera parte. En el orden técnico también 
ofrece tener en reserva una parte, calefactor, de bajo 
costo y poder reemplazar de inmediato la averiada que 
se envía para reparar. Además colocando cada pieza 
en un ángulo diferente del acuario se obtiene una mejor 
graduación de la temperatura y se evita que el calor 
irradiado por el calefactor, en los modelos combinados, 
afecte directamente el termostato de la parte superior. 

En cuanto al termómetro los hay de diferentes for- 
matos y sistemas, pero el más práctico es el que se 
fija mediante una ventosa de PVC, al vidrio del acuario 
presentando su escala siempre a la vista. Ultimamente 
se han fabricado termómetros con tubo de plástico 
transparente, lo que los hace prácticamente irrompibles. 

Si el acuarista novel tiene inquietud en saber cómo 
es un calefactor podemos informarle que en su mayoría, 
los de muy buena calidad tienen:como punto de partida 
una resistencia de alambre nicrom, arrollada en espiral 
sobre un tubo de vidrio, estando separada cada vuelta 
por un hilo de material aislante y que sumergida en un 
medio conductor del calor, arena seca, se halla colocada 
en el tubo de vidrio herméticamente cerrado y que se 
conecta por un cable y ficha al termostato. 

En general aconsejamos al acuarista principiante adqui- 
rir su calefactor en un comercio acreditado. Dicho cale- 
factor está graduado en “watts” y de acuerdo a una 
regla general se usa a razón de | watt por litro de agua 
del acuario. Esto para acuarios que se encuentran en 
ambientes cerrados. no así para aquéllos que se los 
sitúa en ambientes exteriores o fríos donde deben dupli- 
carse-los valores. 

El termostato funciona en principio por la reacción 
de una lámina de “bimetal” que reacciona a los cambios 
de temperatura, curvándose en uno y otro sentido, lo 
que se aprovecha para que efectúe contacto mediante 
los platinos. Si tiene que agregar o efectuar un cambio 
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Filtro de placa o biológico 
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de agua no olvide nunca desconectar previamente el 
sistema calefactor de la corriente eléctrica. 


El iluminador 


Múltiples razones, hacen conveniente el uso de un 
iluminador en la parte superior del acuario. Cuando 
se desea que las plantas luzcan su mejor forma y broten 
convenientemente es necesario proporcionarles una can- 
tidad razonable de luz diariamenie, y cuando por ra- 
zones de ubicación no reciben suficiente luz natural, 
es necesario proveérselas artificialmente. 

Además y muy importante, es que el acuario se lo 
tiene para verlo y gozarlo plenamente y si por las lógicas 
consecuencias de la vida, se está la mayor parte del día 
fuera del hogar y es precisamente al regreso, antes. 
durante y después de la cena, que se desea ver los peces, 
una buena iluminación contribuirá a nuestro deleite. 

En los negocios del ramo se pueden adquirir ilumina- 
dores con lámparas incandescentes o bien con tubos 
fluorescentes, los cuales son colocados sobre el acuario 
y preferentemente sobre la tapa de vidrio. Esta tapa 
de vidrio se asentará sobre topes de goma o plásticos 
y evitarán el salto y caída fuera del acuario de peces 
asustados y también contribuye a retener la evaporación 
del agua. También se aprovecha la tapa de vidrio para 
colocar encima de ella, algún potiche o pequeño florero 
de adorno. 


FILTROS 


Filtro Biológico 


El gran problema del acuarismo ha sido siempre la 
eliminación de los residuos y suciedad del fondo de 
los acuarios y que metidos en la arena se pudren, 
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ennegreciéndola por los fermentos que se formen y 
que son la causa y origen de los gases nocivos que 
afectan tanto la vida de los peces como la de las plantas. 

Todo acuarista con alguna experiencia es conocedor 
de un método o procedimiento que subsane, por lo 
menos en parte, esas anomalías. No obstante, sin embargo, 
tarde o temprano deberá trasladar sus peces y plantas 
a otro acuario a fin de proceder a la limpieza total y 
lavado de la arena. Miles de acuaristas hacen del cambio 
de agua y la limpieza de los acuarios de sus peces, un 
ritual periódico. 

Actualmente es casi universal el uso de aireación 
mecánica y el filtrado (con gran diversidad de filtros) 
del agua de los acuarios. 

Pero cualquier clase de filtros, ya sean internos O 
externos, periódicamente deben ser limpiados, y su solo 
fin es retirar los gruesos residuos del agua para mantener 
la buena apariencia del acuario, y cuardo por una causa 
u otra son desatendidos llegan a dar muy mal olor, 
por putrefacción de los residuos retenidos, y si aún 
continúan clarificando el agua, ésta es de una condición 
altamente nociva por una fundamental alteración del pH. 

Afortunadamente, un descubrimiento natural, llamado 
“Filtración Biológica”, ha dado solución al problema 
de la perfecta filtración y equilibrio del acuario. lo 
que ha puesto fin a las preocupaciones lógicas de la 
afición y librándola de esa ímproba tarca. 

La purificación por medios químicos y dispositivos 
de ingeniería para tratar las aguas servidas O de albañal, 
han sido por años métodos biológicos para convertir 
aguas impuras e infectadas en aguas limpias que pueden 
ser vertidas a las corrientes naturales de agua, sin peligro 
para los habitantes de las ciudades. 

Así, “biológica” es la acción que indica la aplicación 
que tiene lugar ahora en el interior del acuario y por 
la cual, el exceso de alimento y los detritus animales 
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son convertidos por las bacterias en compuestos que 
contribuyen al mejor crecimiento de las plantas y anima- 
les microscópicos, que sirven también como alimento 
a los peces más pequeños. 

Ambas acciones tjenen lugar en el agua y en los detri- 
tus que yacen acumulados en el fondo del acuario. 

Hay en general dos tipos de bacterias que debemos 
considerar: aquéllas que tienen necesidad de oxígeno 
y lo toman del medio que las rodea, en este caso el agua, 
y llamadas “Aerobias”, y las otras, cuya necesidad 
de oxígeno es tan pequeña que pueden osbrevivir con 
el oxígeno contenido en su alimento, y que se llaman 
“Anaerobias”., 

Como su mismo nombre lo indica, las “Aerobias” requie- 
ren aire u oxígeno. y “Anaerobias”” las que no lo necesitan. 

Ambas clases están siempre presentes en todo acua- 
rio: Las “Anaerobias” son las responsables del clásico 
olor a “huevo podrido”. el cual es debido a un gas de 
putrefacción. 

Quienquiera que haya visto aguas estancadas y en 
putrefacción, podrá haber observado burbujas de gas 
que estallan en la superficie de esos lugares malolientes. 
Ello indica una gran concentración de bacterias “Anaero- 
bias”” y que son necesarias en esas aguas pútridas, pero 
no deseables en un acuario. Las bacterias “Aerobias” 
por su mayor necesidad de oxígeno, tienen un mayor 
efecto purificador en el agua. 

El problema del acuarista es como aumentar el creci- 
miento de las bacterias **Aerobias” y disminuir el de las 
“Anaerobias”. 

Por un largo período los aficionados trataron de 
filtrar el agua y producir este proceso por diferentes 
medios de filtración y con diferentes accesorios, cuyos 
distintos detalles de construcción dependían de la pre- 
ferencia de los acuaristas. 

Sin 'embargo. todos ellos tienen algo en común: el 
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hacerse pasar el agua a través de un medio filtrante, 
preferentemente arena, que atrapa los restos donde éstos 
pueden ser atacados por las bacterias. 

Obviamente, a mayor área de arena filtrante, mayor 
capacidad de residuos que pueden ser convertidos en 
material químico. 

La efectividad de tales filtros depende de la capacidad 
de tener arena o medio filtrante en suficiente cantidad 
como para atrapar a todas las partículas indeseables. 

Los filtros que están completamente debajo de la 
arena, tienen el efecto de dejar la misma más “abierta”, 
pareciendo así más suelta y esponjada. 

Los peces de fondo llamados “basureros”, del tipo 
de las corydoras y Otros, ayudan a mantener la arena 
más floja con un continuo hurgar en ella. 

El filtro biológico o filtro a placas, diseñado tal 
cual se usa en la República Argentina por el autor, tiene 
la ventaja de cubrir totalmente el fondo del acuario 
y con la característica de que la arena no toca el mismo, 
ya que el filtro a placas (todas con ranuras de un tamaño 
que impide el paso de la arena sobre las cuales va 
colocada) deja una cámara de medio centímetro de 
alto, por donde circula constantemente el agua; el área 
de filtración, ambos con una positiva circulación, dada 
en virtud a un gran burbujeo del tubo de salida de la 
fuente productora de aire. 

Un solo cuidado hay que tener con el uso del “filtro 
biológico”: alimentando los peces con un alimento seco, 
se provee un exceso de harina de cereales que da como 
resultado una acumulación que permanece en suspensión, 
de materia orgánica muy liviana y que no es afectada 
por- filtración por gravedad. Así que se debe alimentar 
a los peces con el mejor alimento seco disponible, sin 
partículas extremadamente finas, si es que no se provee 
alimento vivo. | 

Las ventajas del filtro biológico son: Primero: Mejor 
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salud y peces más contentos, porque no hay estratifi- 
cación en el volumen del agua del acuario, porque el 
oxígeno contenido está perfectamente repartido desde 
el fondo hasta la superficie del agua. La temperatura 
es uniforme en todos los niveles. Segundo: Estimulación 
del crecimiento de las plantas; las de hojas fuertes como 
las Espadas Amazónicas (Echinodorus) y las Cryptocory- 
nes, son altamente beneficiadas. Tercero: Embellecimien- 
to del acuario al suprimir los artefactos corrientes que 
se colocan dentro o fuera del mismo como elementos 
filtrantes. El “filtro biológico” es prácticamente invisible, 
salvo la conexión a la fuente productora de aire. Cuarto: 
Por su instalación permanente y no necesitar su extrac- 
ción periódica a efectos de su limpieza, permite instalar 
acuarios en pequeños lugares, sin necesidad de colocar 
entradas o salidas complementarias para filtros. Quinto: 
Reduce notablemente el crecimiento de las algas. Las 
algas que flotan libremente se reproducen rápidamente 
en los acuarios con poco movimiento del agua. Con 
su único sentido de circulación del agua, hacia abajo 
de la arena y a través de ella, la oportunidad de su repro- 
ducción se ve rápidamente disminuida y sólo se observa 
en algunas paredes del acuario, de donde se las puede 
fácilmente desprender. 

Y, finalmente, diremos que los acuarios con el “filtro 
biológico” demandarán de los aficionados poca o'ninguna 
atención, por lo que tendrán un “hobby” -:con mayor 
placer y menor trabajo. Generalmente sólo es necesario 
limpiar un acuario con filtro biológico cada 12 ó 18 
meses. 

Cuando por el uso de diversos alimentos en escamas 
y/o en polvo se queda en suspensión en el agua del 
acuario una cantidad de materia, que no absorbe, pre- 
cisamente por sus pequeñas partículas, el filtro biológico, 
aconsejamos usar otro filtro auxiliar, que brinda muy 
buenos resultados. Puede conectárselo al mismo sistema 
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del aireador con una simple derivación en “T” y este 
filtro retirará del agua todo vestigio de suciedad residual, 
dejándola completamente transparente. Nos referimos 
al llamado filtro triángulo o filtro esquinero superior. 

El viene provisto de soportes ajustables a cualquier 
medida de acuario y con caños de prolongación que 
deben llegar hasta uno o dos cm sobre la arena del 
fondo. Como en su recipiente aloja un material filtrante 
sintético, espuma de polietileno, ésta retiene toda sucie- 
dad y fácilmente lavada se reintegra a su función cada 
vez que sea necesario. 

Todos los filtros descriptos funcionan merced al siste- 
ma de inyección de aire que se efectúa en el “pico ex- 
tractor”. Allí cada burbuja de aire que sale impulsada 
hacia la superficie arrastra un volumen igual de agua, 
obligando este sistema a pasar en 24 horas de dos a 
cuatro veces toda el agua del acuario a través de los 
filtros, donde es retenida toda suciedad. La observación 
de este principio hace que sea útil emplear tubos extrac- 
tores de pequeño diámetro, (5 a 6 mm de luz interior) ya 
que al reducir el aire a pequeñas “gotas” y multiplicar su 
número, se obliga a filtrar una mayor cantidad de agua. 

La altura de los tubos empleados en el filtro biosógico, 
no tiene mayor importancia, pudiendo utilizarse según 
estética y conveniencia. Por otra parte, el aire que sale 
del tubo, en la función aireadora del agua del acuario 
sólo tiene importancia por remover la superficie del 
mismo, ya que es bien conocido que el agua se oxigena 
por contacto superficial con el aire atmosférico y por 
un proceso osmótico. El movimiento que provocan las 
burbujas de aire contribuye solamente a aumentar esta 
superficie, paro sin oxigenarla, en forma directa. 


AIREADOR 


Después del equipo de calefacción, indispensable para 
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este tipo de acuario, sigue en orden de importancia 
el aireador, que brinda los siguientes servicios: 

Permite la mayor oxigenación del agua, mediante 
el burbujeo producido, originando la renovación de las 
capas de agua en contacto con la superficie, lo que 
redunda en poder aumentar la cantidad de peces a intro- 
ducir en un acuario, considerablemente. 

Activa todo tipo de filtro, sin cuyo concurso no es 
posible hacerlos funcionar. 

Con derivaciones aplicadas al tubo de salida, permite 
accionar piedras porosas y otros accesorios móviles, 
que constituyen elementos de decoración y a la vez 
aireación. 

Las corrientes circulatorias que origina su burbujeo, 
permite uniformar la temperatura del acuario. 


Limpieza del acuario y cambio de agua 


El acuario con peces tropicales, con una alimentación 
de los mismos efectuada en forma racional y equilibrada, 
necesita una atención en lo referente a su limpieza 
muy escasa y que sólo. insume un tiempo corto y en 
períodos espaciados. 

El filtro biológico, encargándose de la transformación 
de los residuos que absorbe, ayudándolo con un filtro 
esquinero, hace que las materias orgánicas y los desechos 
vegetales y/o animales, sean prácticamente eliminados 
del acuario sin esfuerzos para su propietario. 


Algunos peces como las corydoras, llamados también 
peces basureros por su costumbre de recolectar todos 
los desperdicios y sobras de alimentos, que se van 
enterrando en la grava del fondo, y las “viejas de agua” 
(plecostomus sp.) cuya boca inferior provista de peque- 
ñísimos dientes, les hacen muy adecuadas a la función 
de limpieza de vidrios, plantas y piedras lo que las 
constituyen en verdaderos sirvientes del acuario y facilitan 
la tarea del acuarista. 
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Pero cuando en razón de la ubicación del acuario 
muy cerca de una fuente de luz natural excesivamente 
intensa, hace que los vidrios se cubran de una película 
verdosa, debida a la excesiva proliferación de las algas, 
se hace necesario desprenderlas de los mismos. Para 
ello se utilizan los “raspadores” que vienen provistos de 
una hojita de afeitar que los desprenden completamente. 

Horas o un día después, las algas así desprendidas y 
que no han sido ingeridas por algunos pocos, que son 
ávidos de ellas, pueden ser extraídas por acción de 
sifón con una pequeña manguera de plástico o bien con 
el irremplazable aparato denominado “aspiradora”, que 
extrae todos los detrictus acumulados en el acuario 
depositándolos en la bolsa y permitiendo el reintegro 
del agua al acuario. Esta aspiradora también puede 
usarse como filtro auxiliar por períodos cortos. De 
cualquier manera el agua que se extrae y aquélla que 
falta al acuario por lógica evaporación puede ser reempla- 
zada por agua corriente siempre que su volumen no 

exceda de una décima parte del total, caso contrario 
es más conveniente agregar agua estacionada y calefaccio- 
nada a igual temperatura. 

Si como consecuencia de errores iniciales en la alimen- 
tación, accidentes por introducción por manos ajenas 
de cuerpos extraños O tóxicos, O después de aquellos 
casos pocos afortunados de epidemias, se hace necesario 
un cambio total del agua del acuario, aconsejamos pro- 
ceder en la siguiente forma: 

Colocaremos en un recipiente adecuado la mayor 
cantidad posible del agua del acuario, allí trasladaremos 
los peces del mismo y colocándole una salida provisoria 
del aireador, para evitar su asfixia, procederemos al 
cambio total y limpieza del acuario, con filtros, arena, 
y todos sus demás elementos decorativos, y reponiendo 
las mismas en su lugar. Hervimos el agua y se la enfría 
hasta obtener una temperatura. semejante a la anterior. 
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En este momento volvemos a replantar el acuario. Los 
peces del recipiente ya podrán volver a su sitio original. 

También es una buena medida agregar unos cristales 
de Anticloro, en todos los cambios totales ó parciales 
de agua que se efactúen, con el fin de contrarrestar 
los efectos nocivos del cloro activo, antes de introducir. 
los peces. 

De cualquier modo si el acuarista novicio controla 
los clementos de su acuario y las dosis de alimentos, 
un buen acuario sólo necesita una limpieza parcial cada 
mes y un cambio total cada seis o doce meses o más aún. 


REPRODUCCION Y CRIA 
EN GENERAL 


Cuando el novicio inicia su. hobby, lo fundamental 
para él es tener un acuario bien poblado con el máximo 
de variedades compatibles, que haya podido adquirir y 
que de acuerdo a la capacidad del mismo haya introdu- 
cido en él. 

Pero inevitablemente a medida que atienda correcta- 
mente sus peces, ellos irán ureciendo y llegando a la 
edad adulta. De allí a ser reproductores media poca 
distancia, y así comenzará a ver que las hembras de 
sus peces vivíparos, comienzan a tener sus vientres muy 
abultados y con una gran mancha negra en su parte 
posterior. Son las hembras que tienen en su vientre 
una gran cantidad de huevos con alevinos en su interior, 
que prontos a sali: podrían aumentar la población del 
acuario. 

Pero ello no es tan fácil. De 20 a 80 alevinos que 
irán naciendo, con la mayor probabilidad de sobrevida, 
uno o dos podrán escapar a la voracidad de los demás 
habitantes del acuario. Serán irremediablemente comidos 
por los otros peces de acuerdo a la inexorable ley 
del mar “el pez grande se come al chico”. j 

Por el otro sector, veremos los peces ovíparos, cuyas 
hembras también replecionan sus vientres de huevos 
próximos a ser puestos. Hembras-y machos de su especie 
se galantean, buscan lugares más protegidos y efectúan 
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un desove muy abundante, pero inmediatamente los 
demás peces del acuario se transforman 'en unos buenos 
comedores de “caviar” y casi siempre ayudados por 
los mismos interesados. 

Como consecuencia no habrá alevinos recién nacidos 
ni alevinos que vayan a nacer de los huevos recién 
puestos. . 

Ya aquí el aficionado tiene que ir pensando en 
ampliar su acuario, adquirir uno o dos más, e inclusive, 
y va en esto la experiencia personal del autor, a 
agregar un cuarto a la casa, o utilizar un rincón del 
departamento, para instalar un “criadero de peces”. 

Esto es una verdad rigurosa, que quien se considera 
ya un acuarista adelantado ha experimentado. Es así 
como en este libro sólo aconsejaremos al aficionado 
novicio, que ante esa inquietud, ese deseo de poder 
tener sus propias crías. consulte «a su proveedor. El 
le facilitará los acuarios adecuados, madres para crías, 
alimentos para cría, (infusorios, artemía, etc) y sobre 
todo, la literatura correspondiente a cada especie que 
desee criar o de lo contrario sus buenos consejos de 
veterano. 


Este libro se terminó de imprimir en los 
Talleres EDIGRAF S.A., Delgado 834, 
Buenos Aires, República Argentina, 

en el mes de septiembre de 1983 


